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Ante? d ‘ entrar en materia, y  pa 
tranquíüdát de noestros amables 
letores, debemos de desir que 
noestra compañera la espirituosa 
y  vaporosa Nasia, se ancoentra 
perfectamente bien de salut y  en 
disposisióR de jalarse un perol de 
arrós en fesols y  naps.

Su hija Caralampia con sus be- 
sones, ios besones de la  Nasia y 
todo el coerpo dc Redacsión. con 
Chorrisples a la  cabesa, no base­
mos más que contemplar a la ilus- 
tre dama, que se ha escapao de la 
moerte, grasias al talento inagota­
ble dc Coyete, mientras qu‘ ella, 
hasiéndose la  descomida, se deja 
querer, sospira de ves en cuando, 
rota y  empina el colsé con aquella 
grasia.

E lla  y mosotros somos felises, 
¡ay , sí!

y  vamos a que mos explique la 
Nasia el cómo y el porqué del acsi- 
dente que cuasi Ii coesta la pelleta.

Pero no volem os hablar m oso­
tros pa que no digam que se dona­
mos betúm. Preferimos copiar lo 
que dise E l  N ew  York  H era ld  óe 
Vallmosquera.

Helo aqui:

Del acsidente de la Nasia
L a  Nasia li coenta a un redactor del <New York  Herald> 
el cómo y el porqué del acsidente que la tuvió a  la 
:: :: poerta de la  escalita de la  muerte :: ::

«Enterados por la prensa del 
acsidente ocorrido a la dama va­
lensiana doña Nasia Cachem io y 
Bleda, que no hase más que un 
grapado de días fué ojeto d‘ un 
meresido y cariñoso homenaje de 
simpatía, se trasladó a la hermosa 
siudat dcl Turia y  asequia de Robe- 
11a noestro corresponsal Harri 
Haca, al c je t o d e v e r d e  propito 
los acontesimientos pa donar 
coenta d‘ ellos a noestros letores. 
Bn la sesión k ilográfica verán las 
notisias referentes al particular y 
la manera ingeniosa que s ' empleó 
pa retornar a la vida a la simpáti­
ca periodiquera de fama universal.

Aqui so lo  poneremos la explica- 
sión qu‘  ella dá dcl hecho, según 
se lo  contó a noestro corresjonsal 
H arri Haca.
__________________________ Este en­

tró en el ga­
binete que 
tiene reser- 
vadolailus- 
tre dama en 
los amplios 
salones del 
porche d e 
L A  C H A LA  
y 1' ancoen- 
Iró fumán­
dose un li­
tro del ei­
xu t, único 
tabaco que

fuma. A l saber el motivo dc noestra 
notisia, mos hiso aponar en el 
soelo pa que Ii embrutáramos los 
sillones que li están hasiendo en 
una afamada ebanistería, y  mos 
dijo con aquella amabilidal:

— Bueno, ¿y qué me va a va ler a 
mí esta entreviente?

— Un duro en calderilla.
— A  verlo.
Se lo  enseñamos; vió  que no era 

fa lso; se lo  guardó en el bolsillo  y 
dijo:

— Pues arrea, ya  poedes asco- 
mensar.

— ¿Cómo te ocurrió aquel acsi­
dente dc marras?

— Pos verás. A l pasar por un 
punto de parada d‘ autosmóvíles, 
un chófer me dijo un piropo que 
m‘ hihO tanta grasia  que, íicárdo- 
rae en el coche li dijé: «H a la , cha­
to, te convido a que me lleves a 
berenar al G rade».

- í  ?
— N o, no era chato, sino todo lo 

contrario. Eso de chaío lo  d igo yo 
a todos; es una costumbre.

-  ¿.....7
— Sí, asepíó enseguida, y  me 

llevó  hasia Caro. A llí se ficamos 
en cl clochinero y estovimos co­
miendo clóchinas qué se yo cuanto 
tiempo.

—;  ?
— Naturalmente; las clóchinas, 

como animales maritimos, nesesi-

lo
y.

tan mucho líquido, y  m osotros no 
anábamos a deixar en seco a los 
pobres animalitos.

— í  ?
—|Ah! E so  si que no lo  sé. Dies 

botellas, sincuenta botellas, sien 
botellas... ¡no sél Y o  coando bebo 
y no hago coenta de pagar, no 
guardo esme.

- í  ?
— Sf, todo aguardiente. Es 

que mejor li va a las clóchinas, 
sobre todo, a mí.

~ í  ?
— Pos despoés de.«edimos em- 

barcarmos p ' haser la digestión. 
Y o  creo qu ' el chófer ¡e l pobre 
chófer! cslaba borracho porque 
coando más lo  miraba más borro­
so aparesis a mi vista Aiquüamcs 
una barca que la empellía un bar­
quero. Por 
sierto q u 'e l 
chófer qui­
so pagar el 
v ia je antes 
d'ascomen- 
sarlo, pero 
«a l pasar la 
barca le d i­
jo  el bar- 
quero :«Las 
niñas boni­
tas no pa- 
>an dinero» 
o que me 

h isorebori-

sar, pos comprendí que aquello 
anaba por mí.

—1 1
—Sf, no sé qué tengo, aunque 

me lo  ícguro, que voelvo  locos a 
los hombres qne me miran.

— Bueno, pero osté no es hom­
bre; osté es periodiquero.

— Con mucho gusto. Pos entre­
mos en la barca, como digo, y  el 
chófer y yo  s ' asentamos en la 
popa, y  casi se vamos al fondo, 
porque la barca, s‘ ampinó de for­
ma que la popa, con mosotros, es­
taba dentro del agua, y  la proa 
tan arriba que no paresia sino que 
a coenta de navegar Ibam or a vo ­
lar. En vista d ' elío acordamos el 
qu' el chófer anara a la proa, el 
barquero a la  popa puerfando el 
timón, y  y o  en el medio manejan­
do los remos.

— ^1, se remar. Una señora de 
mi educación debe saber de todo.

— N o  hay dc qué. Pnes ascomen- 
sé a remar daie que le darás y 
arribamos asina a la altura del 
faro.

/ctím/ Has se rv it de m odelo pera una Venus! 
( Y  t  bas despuUaí davant del p in to r )

-  P e ro  ¡s i bsb ia  calefacsiól
Qué tonta es ¡a meua amiga E nriqueta  Se queda viuda y  

va y ven e l auto y  es queda en e l chófer.
— (A ón  vas en eixa clau’
— A dúrlila  a l amo, que pa re ix  que ¡ i  s ‘ ba aflu ixa t 

un torn illo .
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-  ¿Es eg ipsio)
— N o ; soc de Fabara.

—iío ,  no estaba ansendido, 
porqn ' era de día. Una vea allí, y 
foera  de las andescretas miradas 
de los que quedaban en tierra, no 
sé que pasó; pa mi que tanto el 
barquero como el chófer se marea­
ron, porque de pronto se abalan- 
saron al medio de la barca en 
donde yo  remaba. Hablaban d' una 
manera incoerente; a lgo  grave les 
ocurría. E l barquero hablaba de 
la popa y del timón; el chófer no 
hasía más que anomenar las cló- 
cfainas que s ' habíamos jalado, y 
Jos dos estaban como febrosen- 
ques, como borrachos... ¡qué 
séV o !

- I  ?
—Sí, foé  un momento terrible, 

lo  confieso. Y  aunque yo  en mi 
asarosa vida me las he visto de 
más obesas, en aquel momento no 
sé que pasó por mi que perdí toda 
mi enteresa d ' ántmo que caí ro ­
dando sobre la banda de babor, 
coa tan m ala fortuna, que la barca- 
sc mos puso por sombrero y  sc 
foim os los tres al fondo de! impc- 
netab’ e mar.

 1
— Sí, eso del impenetablees una 

figura retórica que me ha parcsido 
bien ficar aquí.

- N o ;  no supe res d ' ellos dos; 
ni esta es la hora en qu' he sabido 
nada. Lo que si sé es que al caer en 
el aigua perdí el conosimiento y 
poco a poco sentí que me s ‘ acaba­
ba la  vida, hasta que vo y  morir 
ofegada.

- ¿  ?

—La meua dóna m- ha m ata ta  miches. ¡Paguem  la  m itat dei 
meu segur de vida.

—No, nada más li tengo que de- — Por ejemplo; Pam-plo-na, que 
sir. E sto  ha sido todo- si li quitas un Pam , queda en

— p ío  na.
Salimos de 1' astansia de la fa- —¡Qué bruto eresl

mosa dama y ponimos noestras —M éjico es el país de las sor-
notas en orden pa que las sabore- presas.

— Sí, sí; moerta y bien moerta, 
no li quepia duda.

—¿......1
— ¡Ohi Tengo la seguridat por­

que, apenas si haría unos menutos 
que m ‘ había cfegado m ‘ ancocn- 
tré en los brasos de Micaicte «E l 
Pardalero», que tan amieo foc de 
mi en esta vida. ¡Qué alegría tan 
grande csperimentél Arrullándo- 
mos estábamos com o si foéramos 
dos colom itos, coando sc vimos 
venir cn  rosario  de gente, todos 
amigos que foeron míos y que la 
moerte los arrabató del mundo.

—i  ?
— [Vaya que los recoerdol A de­

más dcl Pardalero, v i a P ere t e l de 
Bétera  montao cn un carrito de 
mano. A  Pepet el del Cascarrón 
brindando por Valensia. A  Sa lvo- 
r e í  tocando los testitos. A  la B o­
rracha, que la corrian afangadas. 
A  la P ip a rra  rosegando pan de 
monisión. A ... ¡Boeno! ¿a qué se­
guir? Todos estaban allí, tal y  con­
forme yo  los había conosido en 
la tierra, y  todos eran felises, al 
parescr. Y  coando, formando 
corro, sc posieron  a mi rededor 
pa fesfeyarme, sentí asina como si 
una maeixa de hilo gordo s‘ enro­
llara por mí coerpo; me ae borró 
todo el cuadro que tenía por delan­
te y  me sentí arrastrado por entre 
las aguas. A loego  perdí el cono- 
simicnfo, y a loego rae desperté en 
la  playa, rodeycdo no d ' aquellos 
seres queridos que ya moricron, 
sino de otros seres queridos tam­
bién pero qu 'en cara  están en el 
mundo v iv itos  y  coleyando.

- ¿  ?

yen noestros letores, los coales 
sabrán agradesernos el gasto que 
hemos tenido que haser pa ínter- 
viuar a la Nasia.

Mosotros tamién lo  agradesernos 
y estamos a la resfprocs; asina es 
que si alguna ves asesinan a algún 
redactor dcl N ew  York  H era ld  de 
Vailmcsquera, que mos avisen y 
tendremos el gurto d ' intcrviuarle.

X X  X X

Allipebre sem anal
-T irrrrr in . Tirrrrrín.....
—¿Qué hay, Coyete?
-¡H o la , Óimonioi Mira, aquí 

estoy disponido a soeltarte unas 
cuantas filoso fías que me traigo 
embotelladas.

— ¡F ilosofías tú? iQu‘ cl médico 
de guardia mos asista!

— ¿Qué pasa? ¡P o r  qué no he de 
ser UQ filó so fo  de lo  más profun­
do?

-S o b r e  todo si filosofas dende 
un poso.

- V e s  y que te den morsilla. Y  
ascucha mis filosofías.

—Ampiesa.
— Prim era: La mujer es un ser- 

do.
— ¡Animal! ¡A s í tractas a! bello 

sexo?
— L ‘ animal eres tú, que ante- 

rrumpcs al que parla. D igo  que la 
mujer es nn ser dominante que 
puerta faldas y quiere que sean 
pantalones.

—Si qu' es veritat.
—¿Tú ves? Segunda: La mujer, 

cuando ama, m a n t i e n e  al ser 
amado.

— ¡Aguanta! ¿Eso es filoso fía  o 
burrada?

— Eso es más veritat que uno y 
dos es la tocateta de 1' horta.

— N o lo  sé ver.
Vine así, cápdebañcs. La mujer, 

cuando ama, quiere desir que 
cuando es ama, o  nodrlsa, mantie­
ne al ñiño qu‘ es el ser amado oor 
ella.

—jTú estás borracho!
— [Si, borrachol ¡Y  un borrc-

-¿Por qué?
'Porque con  eso del asesinato

guetl En fin, no hago caso y  vo y  a pronte? 
!a filoso fía  número tres: Las ha­
bas del mar nunca están vasías.

—¿Habas de mar? Pero  ¿en el 
mar hay habas?

— ¡Cuándo yo  lo  digo!
— Soy un drope, ché, y  no ne 

calo una.

del general Obrcgón, ban detenido 
muchas monjas, y como úna m on­
ja  es una sor-presa...

— El chiste...
—Filosofía .
— Bueno, la filo so fía  esa es más 

vie ja  que la fachada nueva  del 
Ajuntamiento.

— Pero viene pintiparada al m o­
mento actual, y  en ese caso lo  v ie ­
jo  es nuevo.

—Bueno.
— Nuevo.
—Bueno, nuevo. Sigue.
—H ay e lis io s  que quienes los 

ejersen sientan plasa de mees, por 
ejemplo: un fabricante de beta.

—¿Por qué?
-P o rq u e  fa beta.
—Bueno.
— A h í tenemos a los alguasiles 

monosipales y  jodisiales que lis 
hasen la competensia a lo s  cóm i­
cos.

— ¡Porqué? ^
— Porque sitan y  a vcses resitan.
—¡Buenol
— Una mujer que se llame M esa 

de apellido no debe casarse con 
un hombre que se llame Pino, por- 
quesería Mesa dePino.

— ¡Bueno!
— Es mejor que se case con uno 

que se llame Roble, siempre es 
más empinado honor.

— ¡BucnoJ
— Y  si Julián M oreno se casa 

con Juliana Rubio, su hijo será 
M oreno y  Rubio.

— ¡Buenol
—¿No nc sabes otra?
- N o .
— Bueno, pos ¡s' acabó e l car­

bón!
— ¡Bueno!
-T ir r r r r in , tirrrrin.....

X X X X X

C h iste s m ecan ics
Entra un nou aprenent al talles 

y el amo li mana que llime un tro i 
de ferro ben plá.

— A ix in a  no s ' agarra la llima— 
diu cl primer mecánic;—pera lli- 
mar no se deu fer barca; mira: 

Seguixca, ¿per qué para tan

— Es que tinc tan llim aí en esta 
vida que de no res ya  me canse.

Entrá en el taller una dóna ja ­
mona ya, al mataix temps que el 
dueño li dia a un ofisial: 

— Visantico, busca un tornillo
- O b r i  los pámpoles, simple. ¿Tú pera esta femclía, ahí tens el peu 

bas sentido desir raay’'! ' haba sfa? de rey.
— May.
—En cambio haurás ouido ano­

menar muchas vueltas, l 'h a b a

— Sefior amo, si pera eixa ferne- 
lia  no hiá tom illo —respón el ofi- 
fial que ha mal comprés,—yo  me 
encarregue de ferli la rosca.llena . ¿Y en  donde es cría esa ba­

ba-llena, si no en mar?
— :Ay, t ‘ agüela!
— Filoso fía  cuarta: H ay sluda- 

dcs que sí lis  quitas un pam, se 
quedan con dos terscras partes de sa—diu ei am a 
lo  que antes eran. — Perdone pero... es que yo  no

— Redeña! ^Qué siudades son  sé no més que llech ir el español, 
«sasy A lfredo  Rizo

En els tallers casi totes les claus 
están raarcaes o  numeraes.

— Pascualet, porta la clau ingle-

— M oso, asó es im posible. Y on o  
puc aastegar esta carn.

—¿Per qué no  va a casa del den- 
tistel

¡O H , LA  H IG IE N E !

—Recórdat que á' asi tres sema- 
nes dinarem chunts.

—N o  me 5‘ olvidará. ,L i he fe t  
aa nac a l mocaor'.

D o c to r .—E i seu m arit nesesitá 
m olt de descans.

La m ulier del em plai: -E n ton ses  
l i  diré que se re in tegre a ¡a  ofisina.

— [Oh, s i y o  coneguera a l autor 
d‘ este cuadro! ^

—Soc yo, señora.
— ¡Vosté! ¿Fará e l fa v o r  de dir-, 

me q u i es ¡a modista d ' esta señora  
qu ' ba re tra la t asi!

— Ya tinc les señes del seu des­
aparegut m arit y  deis set paquets 
que portaba.

— Si, fasen p e r trabarlo. Yo no 
vu llc  pedre els paquets.

— S i no te cases en mi, me pegue 
un t ir  a l serveil.

— IChusteí, cpusíet a ¡o  únic que 
no tens]

D E  P E R O L
A llá  ya  una americaná: 
«N U E V A  YO R K  12.-H a rá  cosa 

de un año los doctores que asisten 
a Mr. Eracry Titman le dijeron: 
«T iene usted vida para un año».

Resuelto a no entristecerse y  
aprovechar el tiempo que le queda­
ba de existencia, según tal vatici­
n io , mister Titman, poseedor de 
gran fortuna, sc entregó a toda 
suerte de placeres. F letó  trenes 
especiales,^pagó a todo un cuerpo 
de bailarínas y ordenó preparar 
festines suntuosísimos.

A l terminar el año en medio de 
su vida de sátrapa, sia privarse de 
nada, conform e a ío  previsto por 
lo s  doctores Mr. Titman sufrió una 
grave congestión; pero con el 
asombro y estupefacción de todos 
sus conocim ientos sanó por com­
pleto, aunque se halló si un dólar y 
más pobre que una rata, p o r lo 
que se vió  necesitado de dirigirse 
a Atlatic C ity y  emplearse en un 
establecimiento de baños turcos 
como masajista».

Y a  creurán vostés qu' els me­
ches han ficat la pateta, ¿veritat? 

Pues no señor. Llixquen el final: 
«Cansado de este trabajo ejer­

ció  después o fic io  de conductor de 
automóviles, en cuya tarea un re­
ciente colapso le ha sorprendido 
y  qu itado la  vida».

¿Vostés veuen?
¡S í lo qu‘ els meches diuen es!

Retallém d‘ un periódic de la 
cort:

«S e  decía antes y durante mu­
cho tiempo que para v iv ir  la rgos 
años era indispensable llevar una 
vida muy arreglada y metódica».

— Sí, señor; aixina ho creem no­
satros.

¡Y  per a ixó  estém preparats a 
morir bcn chovensl 

«Pues bien: hoy día los h igie­
nistas afirman, según parece, lo 
contrario. Si observáis todos los 
días el mismo empleo del tiempo, 
minuto arriba o abajo, excluiréis 
lo  imprevisto de vuestra existen­
cia y apresuréis el término de 
vuestra vida».

¡Ah, redeña! A só  ya va en bo. 
Segním, seguim:
«Nuestro organismo es una má­

quina, perfeccionada sin duda, 
pero una máquina que no soporta 
la tipificación extremada.

Coméis a horas fijas; vuestra 
alimentación no varía casi nada; 
os levantáis y  os acostáis con 
arreglo a un horario casi inmuta­
ble. Desde el primero de año hasta 
San Silvestre leéis el mismo diario 
y no queréis ningún otro. Todos 
los años, hacia la misma época, 
os marcháis de vacaciones y  os 
instaláis en la mis.ma playa o  cn 
el mismo balneario.

¿Qué ocurre? Que vuestro espí­
ritu envejece, vuestra voluntad se 
anquilosa, y si por cualquier moti­
vo  un acontecim ieatofortuito alte­
ra por algún tiempo vuestras caras 
costumbres, acaba con eilo  vues­
tra salud física y vuestra salud 
m oral».

Entonses ¡viva  la  juerga! 
iNosatros que crciem morir 

chovens, aném a viure més añs 
qne MatusalemI

D E  P A E LL A
D ' el nunca bastante bien alaba­

do M ercantih
«B n  cumplimiento de las actua­

ciones ordenadas por e! juzgado 
para averiguarcuanto se refiere a 
un robo  en el estanco establecido 
en el Pa lacio  de Justicia, la policía 
detuvo por sospechas a un emplea­
do subalterno del Pa lacio  de Jus­
ticia, precisamente el que denunció 
el robo  a la guardia c iv il del des­
tacamento de dicho Palacio de Jus­
ticia.»

N o  sé si vostés s ' haurán donat 
conte de que tot a ixó  ha ocnrrit en 
el Pa lac io tle  Justicia.

També d‘ B l M ercantil:
«L os  perros form an parte de 

nuestra vida con el mismo título 
que nuestros más caros amigos. 
Comparten nuestras alegrías y  
nuestras penas...»

¡Per a ixó  no volém  aer amics de 
B l M ercan til!

Un anunsi:
«S c  vénde un bonito piso entre­

suelo situado en lo  más ameno de 
la capital...»

¡Bn lo  más ameno de la capital?
Y a  sabém aon es.
¡En el barrio chino!

¡M ira estos, pues!
«U rgen te necesitamos mil qui­

nientas pesetas. Garantías. Escri­
bid condicione^.»

Més urgentemente les nesesitém 
nosatros y no diém ni chut.

Este es d ' un periódic madri­
leño:

«Joven de buen humor y  pose­
yendo todas las dotes que la fo r ­
tuna reserva para los privilegia­
dos, con auto y piso puesto, desea 
conocer señorita que, compenetra­
da con la intención de este anun­
cio, desee hacer buena amistad 
con Romántico. A lcalá, 2, conti­
nental.» ,

Qui t ' ha comprés enseguida ha 
segut Caralampia, pero ¡Sebollino 
Chorrisples es tan selósi...

—¿Pues n o  v iv ies  en e l p rin s ip a l! 
—A ra v ix c  en e l cuart.
— ¡Caram ! S i que has baixat.

t ■

C U E N T O S
En el sin e

X  X  X X

G uitarronaes
Válgam, Deu, si yo  em casara; 

tots els díes mcndiaría... ' 
de BO y M ILLOR, qué salero. 
Tot ío  mÓB m‘ envecharía.

B l dia que yo  me case 
no me chite per la  nit, 
perque no vullc que me toque... 
el que siga mon marit.

En el garbell del arrós 
he garbeli?! uns melóns, 
han caigut uno per uno 
y dait s‘ ha quedat la  pols.

Si ma sogra y ma cuñá 
pensen burlarse de mí, 
en una G U iTA R R O N A  
les fa ig pichor qu ‘ el bochí.

joaqu in  Segura  (E lche)

X X X

¡YA LA CONEC!
S i tú la con egu ere i 

no voldrifts e l aol, no.
E l Caballero del C In :

¡Ah. S Í! N i es guapa, n i es Hecha, 
es grasiosa; uns trenta añs...
Per el carrer va sent 1' envecha 
de tqts el propis y  cxtrañs. • 
Rubens la pintá en an llens, 
els Deus li donaren vida... 
la seua carn du F  tnsens 
que al amor sensual convida.
E ixe sinturó máchic 
que apresona les c'aderes, 
es lluchuriós y tráchic; 
alsa els ñervis, fa  ¿enteres, 
tlns treuta añs, pell morena, 
un escot hasta el melic,
¿quí no sc tira a 1‘ arena 
pie el cor de ardor bélic?
C o lo r  palla e! semi-trache, 
co lor palla... ya me sene burro 
en estat semt-salvache,

calent com un tiñós churro.

Ausells ¿e  la hambría...
A  mí, palomes de 1* horta... 
A  mi I‘ a iret suau que porta 
els cántics de melenchia, 
recorfs d ' una pasió morta. 
A  mí Ies blanques gavines 
que creuen raudes el espay 
y atres vegaes en desmay 
van dibuixant serpentines 
no ensomiaes en chamay.
A  mi, gnomos de la  dicha 
els deis cascábells de plata, 
y tots, form ant cabalgata, 
tots a la  llum de la micha 
nit, canteu la  serenata 
d ' el meu cor enfebrosil; 
que la sane de les venes

derroche cn curar les penes 
. d‘ el carino, sobre el pit 

a les chiquetes morenes.
Canteu... Que vinga... M ayen  por. 
En el chardi de m^ casa 
chunt a la font hiá una tasa 
que tremola com eí cór 
que per el seu eos s‘ abrasa.
Per sons camíns solitaris 
pasarém chunt a les roses, 
desfuUant les més hermoses, 
embtiagats per els místeris 
de les nits ¡ayl tenebroses.
Asó y a lgo  més li direu 
qu ' el meu vo ler tot hu abona; 
estic a tof, a ixí com sona.
¡chis! pero espayet, per Deu, 
no hu sapia la meua dóna.

PE PE  BORJA

DIA DE PLACHA
;Eh,a laplacha! ¡Eh, a la  placha! 

—Adeu, reina de Valensia;
¡vacha uns ullasos que adornen 
eixa cara sicateral 
Si miren al P o lo  N orte 
eldesfán en una miqueta.
— ^ y ,q u é  guasa! ¿aixóes de veres? 
—Es com yo H hu dic. prinsesa!
En eixos llabis merm'ells 
del coiorct de la fresa 
posaría tot c l foc 
qu? té mon ánima ensesa.
—¿Que té foc?

— Més que una falla- 
— Pues está la mar fresqueta, 
vacha y  nade y ya  vorá 
com s‘ apaga eixa flamera.
—¡Apagarse? [C3 imposible' 
es una gran flam a, inmensa 
que hiá ensesa dtns mon cór.

A l  B9crit»r ham'«r!«ttc, c^iUbortor áe L A  CHáL&. A. L in za e ls  A lr u o  
Amis, slaa á ig ia  laep’ t r  s j(e  traballdCqasTee ra l, madoBaper e a tig le tp a ih a b o rlo e icn t.

es una llaga tremenda.
— Pues poses sal y  vinagre 
y li se curará a preseta.
-- La sal que vosté derrama 

ya va posantse ¿ins d' ella 
y me fa sufrir a tot hora 
y va  amargantme la  existensia. 
-Pues apartes, váchasen 

y descanse d ' eixa pena.
— ¿Que m ‘ en vacha? Si mirant 
eixa cara de «S iren a » 
me pasaría la vida 
completa.

•Pues fuixca, cregam,

— Peto  no es tan duradera 
la  Haga...

—¿Vol que nadém 
els dos chuntets, sireneta?
— Uy, no acostume a bañarme.., 
en tiburróns...

— Sicatera...
La convide a berenar, 
a sopar... y  a lo  que cuelga.
¡A  tot lo  que vosté vullga!
— ¿De veres? ¡a la  primera! 
no me vullc fer de pregar. 
—¿Aném a nadar, «S irena», 
y o  la despulle y  la vist. |

que a mí em fan pór els «carrancs» —Lo que vullga 
q u 'e s  pasechen per 1‘ arena.

F e ito  (Cárcaixent)

En ú deis sines més concurrits 
de la  capital, vercm 1' atra nit a un 
individuo que, arrimat a.,una co ­
lumna, roncaba [ni més ni menos 
que si estiguera chitat en un som­
mier.

A l seu costat hiá sentá una se­
ñora, a la  que se dirichix el veí de 
darrere y li pregunta.

—¿Es el sen marit, eixe qu ‘ está 
dormint?

— Sf, señora.
— ¡V o l fer el favor de despertarlo 

y  dirli que no ronque tant?
—¡E s que H molesta pera vore 

la película?
—N o, pero no em deixa dormir.

A tot hiá qui guañe
— La meúa filia ha tingut un chi­

quet y fa  sis mesos que son casats.
— A ix ó  no es res. Yo  va ig tindre 

una chiqueta abans de coneixer al 
meu marit.

Lo quefa la costum
Varen convidar a Rosquilla a 

diñar a casa d‘ uns señors, y !■ ho­
me, al sentarse a taula, obedínt a 
una costura atquirida cn son diari 
menchar de restaurant, e ixugá el 
plat que tenía davant cn la  servi­
lleta.

La criá, al voreu, creent que po­
dría ser qu' e l plat estiguera brut, 
lil va cambiar. Y  Rosquilla va re­
petir la maniobra. La churra tor­
ná a cambiarli el plat y  el chicot 
torná a eixugarlo...

Cuant ya la cosa s' había repe­
tit sis vegaes, Rosquilla, empipat, 
exclamé;

— Pero, escolten: ¿Es que m ' han 
convidat a diñar, o a qu ' els cixu- 
gue la escura?

Pere y Chuán
En 1' Ateneu parlen de dos se­

ñors a quíns dirém Pere y  Chuán, 
molt amics, que son dos trosos de 
suro.

Y ú  fa  el siguient comenfari:
—M ira si será bestia Pere, que 

hasta Chnán h oh a  coneguti

X X X X

Epigram a
Si Pepeta el despaché 

al novio que la volía 
fon per qu ' ella s' entera 
qu' en les cartes en la má 
se pasaba tot el día.
Pero  ¡... qné desilusió 
va sufrir ella a l sabero: 
al vorel en un cantó 
encontró la  soiusió: ‘ 
es qu‘ el chic era,,, cartero.

SALV AD O R  ESCARTI 
[A lchem esi)

X X  É X

Sald o  de chistes
CONTETS 

B l marit. — Han portat cl leu ves­
tit y un confe llarguísim.

La m ulier— Es la moda. A ra  se 
usen els vestifs bordats cn una 
porsió de coates, y  estos figurarán 
¡ciar está! en el conté.

LA  V E R D AD E R A  RAO 
La patrona a lacuinera:
—¿Per qué cada vegá que entre a 

la cuina la  veig llechint una novela 
de Blasco Ibáñez, en conté de tre- 
baltar?

— Perque la señora usa sapati- 
Ilesde crepé y no la  sene vindre.

Benjamin López

— Es raro-, e l meu borne té els cebells blancs, y  la  barba negra. 
—Bé; pero  es qu ‘ els cabells tenen vin t añs meaos que ¡a barba.

Ayuntamiento de Madrid
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— Posen més a legría  en 
navios.

la cara, ¡^ecórdensea de cuant eren

Por el tele y  por ia radio
[Serv is io  espesia! y  antíespasmó- 

dico de LA  CHALA)

PRIM ER PARTE DE C AR ALAM - 
P IA

Madrit, 15—3 x 8 = 4 2 . — Acabo 
de arribar a esta comisionada por 
L A  C H A LA  pa buscar a Kakau.

Lo primero qu' he hecho ha se­
gudo anarmen de bar en bar, des­
poés de deixarme los besones en 
1' hostal al cuidao d ' un moso de 
cuadras.

C reo qu‘ en los bares es en don­
de puede uno encontrar Kakaa, 
mes qu ' en denguna otra parte.

S igo  rad io -k ilo  - tele - altavose- 
ando.

Caralampia

SEG U ND O  PARTE  D E  C A R A ­
LA M PIA

Encara no he ancoentrado a Ka­
kaa, pero m' he hecho amiga d ‘ 
un chico rubio que me miraba muy 
tiendro.y al qu eli tengo lástima.

iPobre muchacho!
En este momento me voy al hos­

tal a pegarlos un vistaso a los be- 
sones.

E l chico rubio me acompaña.
jAyi ¡Y  Kakau sin pareserí

Caralampia 

TERSER PAR TP  p g  C A R A LA M ­
P IA

M adrit, 7'5 litros.— ¿S'han fijao 
bien? ¡7‘5 litros!— Me párese que 
ya tengo la pista de Kakau.

A l salir d 'u n  b a rcón  el chico 
rnbio, que s ' ha hecho muy amigo 
mío, be visto  a uno que anaba pe­
gando tomboiiadas a derecha y si­
niestra, y como al pasar p o r mi 
costado ii he sentido desir una ex­
presión nada halagüeña pa mi 
mamá, la Nasia, me dije:

— Este debe ser Kakav.
Y  le sigo.
BI chico rubio tamién me sigue.

Caralampia

CUARTO  PAR TE  D E  C A R A ­
LAM PIA

Madrit-Hostal-Más de 14 litros. 
—  ¡Si qu ' era Kakau'. ¡Qué ojó 
tengo!

Kakau  y  el chico rubio así lo 
han reconoaido.

Ka¿az? me dá explicasiones que 
que yo  resibo con mucho gusto.

Com o resulta qu' el chico rubio 
es amigo de Kakau, tamién él me

Resulta que Kakau  dejó de en­
d ilgar partes a LA  C H A LA  por las 
rasores qu' é l esponerá en carta 
que resebirán al mismo tiempo que 
mis partes.

Terminada mi misión, parto para 
esa, en compañía de los besoaes. 

¿Me seguirá el chico rubio? 
lAy, no séi

Caralampia

Carta de K^kau
Madrit, 14x15=36.
Señor director de L A  CH ALA: 

Sabia que ten izis todos los chale- 
ros un gargamell más grande que. 
la  poca veruensa de la Nasia, pero 
encamás crégní que arribara al 
punto a donde habéis arribado.

Habia desidido no anviaros más 
parres en vista de que no me apo­
quináis la pastora que me debeis, 
y  coando yo  me creía que no s' an- 
recordábais dcl santo de mi nom­
bre, m ‘ anviáis a Caralampia con 
sn blanco y  negro, sin un chavo en 
ios bolsillos y  densima de no pa­
garme m* obligáis a que pegue yo 
el gasto de su manuteu&ión y de­
más gastos de su estansía en esta.

¿Os párese qu' eso está ni tentó 
asina de desente?

Menos mal que habéis pegado 
enmigo, que soy todo un caballerx) 
y no permito que Carálampfa pase 
hambre de denguna clase, y  entre 
yo que la mantengo, y ’ un chico 
rubio que s‘ ha hecho amigo d' ella, 
y  que paga todos los gastos, no le 
dejaremos patir y  la reexpedire­
mos a esc porche con tedas sus 
nesesidades bien satisfechas.

Por sierto que los besones han 
cridado mucho I' aten.sióc, pos ia 
mayoría, coando los  ven en los 

’ brascs de su mamá, se creen que 
el blanco es un anunsio de la leche

—¡Grasies a Deu qne n o  soc un home en dos cares!
— Bs v e r ita t E n  una cara com la teua encara teas masa.

conde'4sada y el negro una reclam 
del carbón de Koch,

Y  tornando a lo  noestro os he 
de dcsir que me conformo en se­
guir siendo corrcsponsable de LA  
C H A L A  por cara de Caralampia, 
pero en las condisiones siguientes:

1.‘ —Pago inmediato de todo lo 
que me debeis, y  que a.'iende, se­
gún mis cálculos, a 235.876 pesetas.

2.®—E l pago se hará en moneda 
corriente u en papel del Estado, 
como queráis.

C O N S U L T O R )  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?
¿ P e r  qué les dónes usen fa l­

des y no pantalóns igual que 
els hom ens?

Joaquín Segura 
(Elche)

Perqu' está molt cheneralisá la 
costúm de que els homens porten 
faldes y les dónes pantalóns.

¿QuI fon el p rim e r que puché 
dait del Micalet pera acabar 
la vida tira n lse  ab aíx?

S á rrob  Sa iíe

U n soldat cafalá, de 30 añs, que 
li dien Manuel Sarcos Anncr, y  fon 
el día 23 de desembre de 1.767.

A  propósit d' esta pregunta po­
dém donar conte de totes les des- 
grasíes y suisidis ccurrits en hos- 
tre Micalet, y son els siguients:

Bu 1.418 estant ccnstrnint la 
torre caigué un obrer, cua! nom se 
ignora, morint del acsident.

En 6 de novembre de 1.441, to­
cant les campanes un campaner, 
quí;’. nom també s‘ ignora, caigué 
a la plasa, matantse- 

En 29 de chuñ de 1638 el chiquet

de 6 añs Lloréns Fusfcr, fill del 
campaner, volent agafar desde una 
finestra nna corda d' una campa- 
neta que habfa pera el servisi del 
campaner, pergué 1' equilibri y 
caigué, morint a les cuatre hores 
d' haber caigut.

E! 23 de desembre de 1 767, se 
suisidá el soldat de que ham fet 
referensía al príns!pi.

E l 11 d' abril de 1.831, se suí.sidá 
tirantse de dalt baix el mecbe va­
lensiá ¡osé Bruñó, de 36 añs.

De igual forma morircn:
Isabel Bartlna Mestre, d e  30 

añs, en 30 de chuñ de 1.861.
Visent Navarro, de 18 añs, fill 

de 1' alcalde de Rusafa, en 14 de 
febrer de 1.887.

Anton io Labraiidcro, mestre de 
obres, en 20 d^novem bre de 1.895.

Este núm eró ha se ­
gut revisat p e r  la 
previa se n su ra gu- 

bernativa ::

D iego Porta Sarrió, de 17 añs, 
fill d e  nostre cstimat amic don 
Luis Porta, en 15 de maig de 1.915.

_Y Joaquín M arco R ose ll,d e30  
ans, en 4 d ' octubre de 1 923.

També hiá que rechistrar en esfa 
crónica negra el suisidi de! meche 
don Rafael Ferrer Marín qu‘ en 14 
de febrer de 1.921, es pegá un tir 
al peu de la escala dcl Micalet.

¿ P e r  qué lí diuen «nano» ai 
nínof del c a rr e r  d' En  Llop, 
ser t aixi qu' e s  tan gran 
com un chagant?

Ismael L lop is

Es qu ' els valensiáns som a ix i­
na. Diém plasa deis Porchets, pla­
sa de la  Chordana, plasa de Ivá- 
ñez, plasa de Ariso, plasa de Bo- 
rrio l, etc., etc., a vies que apenes 
s i mereixen el nom de carreró, 
fent d' eixa manera gran lo  qu' es 
chicotet. IY  en cambi a  un chagant 
li diém nano, com vosté observa 
moit bél

Y  es que... mire, que som aixina. 
¡Per a lgo se distinguim de Ies 

demés provinsies españolesl

3 .® -N o  alm ifo daros sevillanos 
ni calderilla.

4 ®—En lo susesivo me pagaréis 
mensualmente todo.s los días a rá- 
són de onsesientas pesetas a la 
semana,y 

5.® De ves en coando rae man­
daréis a Caralampia, pero quedán­
dose en esa los besones.

Si en esas condisiones me altne- 
tís, seguiré kilografiándoos, pero 
si no, se buscáis otro correspon- 
sable, y  aquí pa« y allá guerra. 

Vuestro afleutísimo,
Kakav

N O T A  DE LA  R E D AC SIO —  
Arreonidos los miembros que com­
ponemos L A  C H A LA , presididos 
por la Nasia; dada coenta de la 
carta anterior y discutido el asun­
to con detenimiento, acordamos 
expedir el siguiente tertegama: 

«Kakau, Madrit,-Enterados con­
disiones acordamos enviarte a pe­
lar cañitas cacheruleras. S írvenos 
d e  corresponsablc com o hasta 
ahora y  no seas cafre. Lo  del pago 
píntaten cuatre. Factura Caralam ­
pia anmediatamente. Ese chico ru­
bio li aném a fer la cabesa roya. 
S i no tienes dinero, ampran y 
pegat un tir.-Redacsión C H A LA .»

X  X X X

T ren ca tótines
PROBLEM A 

A si tenim dos aros.

O
Com vostés veuen 1' ú es més 

gran que 1' atre. ¿Cóm se hu arre- 
glarém pa pasar el gran per el chi- 
cotct, sense tallar ni trencar nin­
gún deis dos?

José M .‘  Beneyto (Cabañal)

Solusió al pasat. 
M ELO N S DE ALCH ER
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—Bueno, m ire, m e és tan anti- 
pá tic  que consentixc casarme en T  Ñ  
vosté... \sols p e r íe r lo  rabiar'.

VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u fr i r  In ú t i lm e n te  d e  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s ,  

g r a c i a s  a l  m a r a v i l l o s o  d e s c u b r im ie n to  d e  lo s

i n i l T O S  líl k  S Í D E
n r i n í i r í f l C *  B le n o r r a g ia  (|nri«ci»«s|, *• ifeu  
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Iltafes y iptícjciat «e w td u  y Stilu. ilc.. iin peli{ru* steapr* y 411 K w silia  l i  prcseacit fel sialco, r  uCi» «•  eoleri 
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krlRaste )  capiiM. ■» fe ja ife ea el ertasisaa U e llu  M  pasife. V e n ta :  5 'S O  p ía s ,  f r a s c o .
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r a s t e n ia  *  •filaateai*. tenlaaa. par en áco i y n b e lfe r ite  seie. le carta praol* y rafecalceai* caa Iss G r a g e a s  
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prapl* fe  II  edpi. V e n ta :  & '6 0  p t a s  f r a s c o .

AfiEtm UCUISIVfe H H O  O E  lO S B  V ID A L  V  P I B A S .  S .  C.-Moacada. t t - B a r c e lo n *
Vena ea lai prinipsies laroaciu  le  Ejpaia, fo rt«{s l y tadricti

K O T t .  T a C o e le i  p e a l m l e a  Oe Im  « > u  a r i n e n « e .  m p a r e e » *  0< I*  m n ( 'a  •  d e b l lU e O  e e m e t s /  e m ( ld * d M e  y  
a » i « « < l e  O 'M  pM *. a »  e o l lo t  e o r »  *1 r e s e d a e s  •  Z U A U  O . S Ó K A T A R 9 . U rm aeO lep a , H o n u a » .  T* ,  P e n a a t e  t* .  
e e a O K L O N A ,  r a a i s i r i s  ( r a l l e  * ■  l ib r a  « s p I i e a t K e  M b rc  « I  « r i c a a .  d a e a tr e l le  c r a io n lc B U  y e g i » * i f e i  O* m u »  
•a ra ru ed eO a e .

3
B

f D

3

X X .X  X

Correu
Noguera . E ixe es el camí a se­

guir. ¡Chóquela! Contat en molta 
grasia.

V. S . yJ .  M .—Pareix que aixó 
son alusións personáis y  per aixo 
no ho publiquém

U n  chiquet del G rau.— Es molt 
infantil a ixó  qu' envía.

Paa Baba— Arreglante una mi­
ca pot ser quede presentable

T ito .— V  andcvinalls, no. Eixes 
coses o loroses no pasen. Lo 
atre, si.

—Em  creía  que contix ia  este 
poblé.

-  N o ; sois estigui una vegá en 
viache de novios.
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